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La presencia de la reina Sofía 
(85 años) en el Jueves Santo ma-
lagueño –una de las citas más ge-
nuinas de la Semana Santa– con 
el encuentro de la Legión españo-
la con el Cristo de Mena, su pro-
tector, ha generado una secuencia 
de recuerdos y emociones que 
pertenecen a lo más profundo del 
pueblo español: las procesiones. 
Lo dejó escrito Antonio Macha-
do: «¡Es la fe de mis mayores!». 

 La Casa Real había comunica-
do a la Congregación de Mena 
–resultado de la fusión, en 1915, 
de la Antigua Cofradía de Nues-
tra Señora de la Soledad, con la 
Hermandad del Santísimo Cristo 
de la Buena Muerte y Ánimas– 
la voluntad de la reina Sofía de 
acudir, en visita privada, al de-
sembarco de la Legión y poste-
rior traslado del «Cristo de los 
legionarios». 

 En un día inclemente de vien-
to racheado y benéfica lluvia, 
durante la espera impaciente del 
buque de la Armada española 
procedente de Ceuta, un hombre 
abrió un paraguas y la gente en 
la plaza empezó a silbar y a pedir 
que lo cerrase, como si abrirlo 
fuese un signo de mal augurio.  

 Doscientos caballeros y da-
mas legionarias del Tercio Don 
Juan de Austria, a ritmo ligero, 
desembarcaron en el puerto de 
Málaga, donde sonó el Himno 
Nacional y la reina Sofía, bajo 
un paraguas salvador, fue la en-
cargada de pasar revista a las tro-
pas, entre vítores del público. 

Con el Cristo de Mena a hom-
bros de 13 gastadores, el desfile 
a 160 pasos por minuto, breves 
paradas para selfis y vapeo, los 
legionarios cantaban –repetida 
como salmodia religiosa– «El 
novio de la muerte», una emoti-
va canción de cabaret de los lo-
cos Años Veinte, adaptada como 

himno, que hace referencia a que 
el legionario no debe tenerle 
miedo a la muerte.  

!!! 

Bajo el reinado de Alfonso 
XIII se impulsó su creación. En 
un acto en el Palacio de El Par-
do, el 28 de enero de 1920, el 
rey firmó un Real Decreto por el 
que disponía que «con la deno-
minación de Tercio de Extranje-
ros, se creará una unidad militar 
armada».  

Así nacía una unidad singular 
en la que nadie preguntaba la 
procedencia ni los antecedentes 
de quienes deseaban formar par-
te de ella, como se recoge en su 
himno: 

«Somos héroes incógnitos to-

dos / nadie aspire a saber quién 
soy yo / Cada uno será lo que 
quiera / Nada importa su vida 
anterior / pero juntos formamos 
Bandera / que da a la Legión el 
más alto honor».  

Apenas ocho meses después 
de la publicación de aquel RD, el 
Tercio de Extranjeros recibió el 
primer alistamiento y menos de 

un año más tarde, en 1921, los 
caballeros legionarios, asolados 
por los desastres de la guerra del 
norte de África, solicitaron for-
malmente la protección del Cris-
to de la Buena Muerte. 

 Años más tarde, en 1927, en 
Dar Riffien (a 6 km de Ceuta) 
sede del Cuartel de la Legión Es-
pañola, tuvo lugar en presencia 
de Alfonso XIII, actuando como 
madrina la reina Victoria Euge-
nia, un acto cargado de simbolis-
mo, la entrega de la primera en-
seña nacional con la que contó el 
Cuerpo. 

 En 1996, en presencia de los 
reyes Juan Carlos y Sofía, ma-
yordomo y camarera honorarios 
de la Real Hermandad de Mena, 
la Brigada de la Legión recibió 
oficialmente la denominación 

«Rey Alfonso XIII», en un sen-
cillo acto en el que se rindió un 
homenaje al monarca, que salió 
de España en 1931. 

!!! 

En esta primavera borrascosa 
de 2024, casi un siglo de historia 
después, Málaga y la Legión han 
vuelto a estrechar sus fuertes la-
zos históricos. El fervor que la 
ciudad siente por el Cristo de 
Mena, la Virgen de la Soledad 
Coronada (de Avalos) y la Le-
gión, ha vuelto a quedar patente 
en esta ocasión, donde nada ha 
frenado a miles de personas que 
se han echado a las calles de una 
metrópolis asombrosa y bien 
gestionada. 

 Todo ello acentúa el contraste 
con un ambiente teñido de men-
dacidad y violencia verbal –que 
tiene como efecto la desmorali-
zación social– al convertirse 
nuestro régimen de vida en una 
espontaneidad sin códigos, fre-
nos, ni educación. 

 Cuando la tensión política 
alcanza niveles insoportables, 
con tanto canijo suelto, la am-
nistía a trompicones, enredados 
en el laberinto catalán y el inde-
pendentismo ocupando la esce-
na, en tiempos de valores pa-
trióticos en crisis, el indulto de 
Jesús el Rico a un preso sin de-
lito de sangre, la presencia de la 
reina Sofía en Málaga, aterida a 
pie firme, el abrazo con Bande-
ras –optimista antropológico y 
cofrade de la hermandad Lágri-
mas y Favores– el saludo cordial 
al espetero del chiringuito playe-
ro… quedan como bálsamo en 
medio de la turbulencia y símbo-
lo para la historia.  

Como siempre, la Reina –que 
fue y siempre será– estuvo donde 
había que estar.

La reina Sofía, Málaga, la Legión  

LUIS SÁNCHEZ-MERLO

La reina Sofía, en el centro, junto al obispo de Málaga, Jesús Catalá, entre otras autoridades, en el traslado a su casa 
de la hermandad de la figura del Cristo de la Buena Muerte y Ánimas de la Cofradía de Mena por parte de los legio-
narios del Tercio Don Juan de Austria III, el pasado jueves, en Málaga. | Daniel Pérez / Efe

Medio mundo quiere venir a 
vivir a España. Los procesos mi-
gratorios se aceleran en estos 
tiempos de incertidumbre. No es 
solo que las hambrunas y las dic-
taduras africanas empujen a millo-
nes de personas a desafiar el peli-
gro de las pateras para alcanzar las 
costas canarias, andaluzas, italianas 
o griegas. Se intensifica la presión 
migratoria por el sur, pero se dispa-
ra el número de iberoamericanos 
que identifican España como lugar 
ideal para trabajar y vivir. Clases 
medias; y ricos también. Tenedores 
de capitales venezolanos, ecuato-
rianos o colombianos, que antes se 
instalaban en Miami, buscan ahora 
los mejores barrios de Madrid. Al 
de Salamanca, en el corazón ma-
drileño, le llaman «Little Caracas». 
Y por vía profesional o de estudios, 
consulados y Oficinas de Extranje-
ría, confirman la avalancha de peti-
ciones de residencia. 

No olvidemos a los europeos. A 
las legiones de jubilados nórdicos 
que desde hace años prefieren dis-
frutar sus pensiones en Mallorca, 
Andalucía o Canarias, en busca del 
buen clima, se suman ahora los 

profesionales que quieren cambiar 
Francia, Reino Unido y, sobre todo, 
Italia, por un trabajo en Madrid, 
Barcelona, Valencia o Málaga. 
Frente a los 35.000 españoles con 
residencia legalizada en el país al-
pino, hay diez veces más de ellos 
empadronados en España. Habría 
que descontar a los argentinos, ve-
nezolanos, y otros, que adquirieron 
nacionalidad italiana por familia-
res, y que, tras un sencillo trámite, 
trabajan aquí. Pero aunque fueran 
sólo la mitad de esos 350.000 ciu-
dadanos con nacionalidad italiana 
los procedentes de América que ya 
viven aquí, es evidente que la des-
proporción es manifiesta. Y la con-
clusión, clara: también los italianos 
han identificado España como des-
tino preferente. Crecen los alumnos 

en las cuatro sedes del Instituto 
Cervantes –Italia es el país con más 
estudiantes y 30.000 exámenes 
DELE por año– para conocer la 
lengua española, la segunda más 
hablada en el mundo, si se des-
cuenta el chino mandarín y el indi.   

Mientras esos millones de per-
sonas en todo el planeta sueñan con 

España, aquí hay miles de españo-
les que no dejan dormir con sus crí-
ticas. Para ellos todo está mal y 
hasta evitan hablar de España. Los 
medios de comunicación se conta-
minan y pasan a referirse al «esta-
do español». Es una inexactitud 
pero, sobre todo, una puerilidad. 
Este es, sin duda, el país con au-
toestima más baja de entre los que 
conocemos. No sabemos valorar lo 
que tenemos. Claro que existen 
problemas serios, destacando la 
desigualdad creciente entre perso-
nas, territorios y la brecha ciudad-
rural. Pero, globalmente considera-
do, este es un gran país. La plurali-
dad de comunidades con costum-
bres e idioma propio explica, solo 
en parte, esa desafección al con-
cepto España-nación. Por encima 

de todo, cualquier comparación es-
tadística demuestra que estamos 
mejor de lo que creemos estar. 

La política no ayuda, cierta-
mente. La constante y ácida pugna 
entre gobierno y oposición erosio-
na la credibilidad de políticos e 
instituciones. Además, reivindica-
ciones nacionalistas al margen, 
porque son legítimas y la Consti-
tución democrática ampara que se 
defiendan públicamente, persona-
jes surrealistas se adueñan de la 
escena política gracias a la inocen-
cia de los medios. Con Pablo Igle-
sias, fundador de Podemos, cami-
no del ostracismo, aunque nunca 
hay que darlo por amortizado, 
Carles Puigdemont se ha erigido 
en la llave extorsionadora de la po-
lítica española. Se retransmiten 
sus desafíos y sus hazañas como 
supuestas heroicidades. Defien-
de que España es como Turquía. 
De risa. Pregunten cuantos ita-
lianos y latinoamericanos sue-
ñan con vivir en Turquía. A ver 
si las elecciones catalanas ponen 
a cada uno en su sitio. Aunque 
sinceramente, la esperanza es es-
casa. Veremos.

España, destino soñado  
(y aquí criticado) 

El deseo cada vez mayor de venir a vivir a nuestro país  

 MANUEL  
CAMPO VIDAL 


